EUCARISTÍA, 6 DE MAYO – 2011

CEVIM,   Celje – Slovenia, 6 mayo


* Act 5, 34-42

* Sal 26, 1.4.13-14

* Jn 6, 1-15


Permítanme dos pequeñas reflexiones en referencia a las lecturas proclamadas, una a la lectura de los Hechos, y la otra al evangelio de San Juan: 

1)Sobre la lectura de los Hechos: Seguramente sin la intervención de Gamaliel, aquel sabio judío lleno de prudencia y de sabiduría,  las autoridades civiles habrían condenado a muerte a un buen grupo de discípulos encabezados por Pedro, por desobedecer las órdenes dadas.  Así se actuaba en aquel tiempo. Con una frase, una sola frase, Gamaliel les libró de la muerte y demostró ser un hombre sabio: “dejad a estos hombres que actúen. El tiempo se encargará de decirnos quiénes son  para quién trabajan”. 


Gamaliel deja ver claramente que las cosas pueden ser más complejas de lo que a primera vista pueden aparecer. Es necesario observar, reflexionar, dejar tiempo, “discernir”… Hoy utilizaríamos esta última palabra para calificar la respuesta de Gamaliel, y también para saber cómo debe ser nuestra búsqueda de la verdad.  Ésta normalmente no se encuentra en un solo lugar, tal vez como se nos quería hacer ver en otros tiempos: buenos-malos, verdad-error, blanco-negro…, sino mezclada con otras muchas cosas, como ha reconocido el Concilio Vaticano II, al asegurarnos que “existen semillas de verdad en todas las culturas”. Y además, la verdad hoy está en contextos sociales y culturales complejos. En la actualidad, la indicación de San Pablo, de “examinar todo y quedarse con lo bueno”, reviste una importancia grande. La actitud de Gamaliel significa preferir la confianza de entrada a la sospecha sistemática, el diálogo a la condena, la búsqueda de la verdad al fanatismo irracional. Sin una cierta confianza de base la vida puede resultar un continuo sobresalto, aún con el riesgo de ser engañados. 


2) Sobre el Evangelio: Estamos en los inicios del capítulo 6 de San Juan, el capítulo del discurso de Jesús sobre el pan de vida y sobre la Eucaristía. Y no es casual que la presentación de la Eucaristía comience con el relato de la multiplicación de los panes. Evidentemente aquí hay un mensaje incluido: en el ser humano no se puede separar la dimensión material y la espiritual, porque la persona es lo uno y lo otro al mismo tiempo. Sabemos que San Vicente fue siempre muy lúcido en concebir al ser humano en toda su totalidad. Y desde esta preocupación, recuerda a las Hijas de la Caridad que no deben descuidar la atención espiritual. “Cuando servís la sopa a los pobres, debéis acompañarla con una palabra de consolación sobre Dios y sobre Jesucristo”, les dice frecuentemente.  A nosotros, por el contrario, nos recuerda que no debemos olvidarnos de la dimensión material: “si alguno piensa –nos dice a los misioneros- que estamos para atender las necesidades espirituales, pero no las materiales, le diré que debemos predicar, pero también hacer realidad el Evangelio”.


Olvidar esta dimensión material de la evangelización y quedarse sólo con la atención espiritual puede que haya sido una tentación de todos los tiempos, tentación que llega a los mismos discípulos de Jesús. En efecto, en otro pasaje del Evangelio se nos dice que los Apóstoles sugirieron a Jesús que despidiese a la multitud para que pudieran ir a las aldeas vecinas a procurarse algo de comer (Mt. 14, 16). 


El vínculo entre el “pan material” y el “espiritual” se hacía visible en el modo cómo  se celebraba la Eucaristía en los primeros tiempos de la Iglesia. La Cena del Señor o “ágape” acontecía en el marco de una comida fraterna, en la que se compartía el pan material y el eucarístico. Se trataba de una comida fraterna e igualitaria, donde todo se ponía en común y donde todos compartían los bienes de todos. Sabemos que, poco a poco, todo aquello degeneró. En I Cor 11,20 San Pablo se enfada contra la comunidad de Corinto y les dice que así no se puede celebrar la Eucaristía, porque mientras unos no tienen que comer, otros sin embargo se emborrachan. Para Pablo como para la primitiva Iglesia la Eucaristía deberá asemejarse, lo más posible, a la multiplicación de los panes descrita en el Evangelio proclamado. 


Hace unos 15 años un misionero de la Congregación me comentaba que cuando en misiones desarrollaba el tema de la Eucaristía, ese mismo día invitaba a la gente, previa catequesis, a celebrar la Eucaristía como lo hacía la primitiva comunidad: en el mismo templo del pueblo se invitaba a la gente a aportar alimentos y bebidas; todo se ponía en común, se celebraba el banquete en la Iglesia…, y después se terminaba con la Eucaristía…Siempre resultaba una experiencia muy bella y una catequesis inolvidable de lo que debe ser la Eucaristía. 


Hoy la Eucaristía ya no se celebra con el suporte de una comida material igualitaria, y seguramente a todos nos preocupa las grandes diferencias entre quienes tienen todo y quienes no tienen nada. Todos confluyen en la misma Eucaristía. Seguramente con esa contradicción deberemos seguir celebrando la Eucaristía. Lo que sí es cierto es que ésta siempre apuntará al ideal de lo que debe ser la humanidad, y nosotros como celebrantes no podemos ocultar este aspecto de solidaridad, para que a todos les llegue el pan material, como hemos escuchado en el Evangelio proclamado. Porque con éste viene la alegría, la fiesta y la dignidad del ser humano. 








P. Javier Álvarez, CM

